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gusto en_ materia de bellas letras era incompa­
rable. 

Por esto fué muy merecido que el 11 de 
Setiembre de 1858 se le nombrara, en uni6n 
de los distinguidos abogados D. Trinidad de la 
Garza y Melo y D. Rafael Francisco de la Gar­
za, Censor del "Teatro del Progreso" de Mon­
terrey. Tan justo nombramiento vino á pro­
porcionarle la dulce satisfacci6n de poder em­
plear su inteligencia sobre un ramo del sa­
bér, que no era, y aun quizá no es visto entre 

~nosotros, como le corresponde en los pueblos 
cultos, y el cual parece traer á sus adeptos la 
penosa prerrogativa de la miseria. 

Pero él lo cultiv6 empeñosamente y con 
provecho, pues quizá, cuando se entregaba á 
tan risueño estudio, preveía los horizontes que, 
del año de 1860 en adelante, había de mostrar 
al de humanidades, y especialmente al de la 
literatura, en sus dos ramos de Ret6rica y Poé­
tica, que despierta el amor á lo bello en su 
triple expléndida manifestaci6n de verdad, 
virtud y belleza. 
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JtV. 

Instrucción secundaria en las provincias in• 
ternas de Oriente.-El antiguo Se1ninario.­

Ho1nbres notablcs.-El Colegio civil. 

~-1 Gobierno prepar6 un campo más 
J extenso aljsabio Dr. González, abrien­

do la cátedra, ese santo lugar en que la inteli­
gencia de la juventud despierta al mundo de 
la idea y en que el alma del profesor derrama 
á torrentes los conocimientos. 

Por decreto de 30 de Octubre de 1859, y 
en virtud de autorizaci6n del de 4 de Noviem­
bre de 1851, el Gobernador; General D. José 
SilTestre .A.ramberri, siendo su secretario el in­
teligente Lic. D. Manuel Z. G6mez, dispuso la 
fundaci6n de un Colegio civil, cuyas cátedras 
deberían abrirse por aquel año el 5 de Noviem­
bre . 

.A.l abrirse el nuevo Instituto comenz6 
realmente el movimiento literario en Nuevo­
Le6n . 

Pero antes de hablar de ese Plantel con­
viene que hagamos una reseña, aunque bre-
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ve, de la I-nstrucci6n secundaria en Nuevo­
Le6n, y que debe extenderse á las otras tres 
provincias que con él se llamaron internas de 
Oriente, y son: la Nueva-Extremadura, 6 Coa­
huila; fas Nuevas Filipinas, 6 Texas, y la Co­
lonia del Ceno, 6 Nuevo Santander, 6 Tamau­
lipas. 

En 1701 vino .de Guadalajara el padre obla­
to D. Ger6nimo 16pez Prieto, hijo de Monte­
rrey, mandado por el Sr. Obispo 'Galindo de 
la Di6cesis de Guadalajara, que comprendía al 
N nevo Reyno de Le6n, y para . fundar una 
Iglesia á San Francísco y un Seminario se le 
concedi6 la manzana, dice Gonzalitos, que hóy 
ocupa el Palacio de Gobierno y las casas con-

. tiguas. Se abri6 tal Seminario; y en 1712, ■e­
gún el informe del Gobernador D. Francisco 
de Mier y Torre al Obispo Sr. Camacho, tenía 
siete piezas y en él había visto itnos muchachos 
que estudúwan con empeño. En 10 de Enero 
del año siguiente dicho Gobernador certific6 al 
padre 16pez Prieto que el Seminario estaba 
fundado, y había en él padres, estudiantes y al,.. 

gunos tonsurados. Sin embargo, desapareci6 
este Colegio: los jesuitas llegaron á ser dueños 
del fundo en que se levant6 y al ser expulsa­
dos perdieron la propiedad. Setenta años des­
pues lo ocup6 el General Arredondo y comen­
z6 la casa de Gobierno. 
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Desatendida estuvo la instrucción secun­
daria, hasta que en 1767 se abri6 una cátedra 
de latinidad, merced al legado de seis mil pe­
sos que para ese efecto hizo al morir la respe­
table Sra. D~ Leonor G6mez de Castro. (1) Poco 
despues el guardián del Convent_o de San Fran­
cisco Javier, Fray Cristobal .Badillo Fajardo 
abri6 una cátedra de ret6rica, quizá simple­
mente el curso de mayores, y de Filosofía, en 
la que por el año de 1788 estudiaba con. bas­
tante provecho, quien fué el Doctor en cánones 
D. José Bernardino Cantú. Esas cátedras fue­
ron, por decirlo así, el germen del Seminario 
conciliar que 4asta hoy subsiste, y el c1:,al fué 
fundado en 1793 por el Illmo. Sr. D. Andres 
Ambrosio de Llanos y Valdés, tercer Obispo 
de la Di6cesis de Linares. 

Ese fué el único plantel de instrucción se­
cundaria casi en dos tercios de un siglo en 
nuestra frontera. Su fundador y quienes lo 
siguier·on de biéron prestarle espccialfsimo ce­
lo, á juzgar por las brillantes figuras que en 
las letras representaron _varios_ de los que allí 
comenzaron sus estudios. 

De allí sali6 el · egregio Doctor en cáno-

(1) El apreciable Sr. D. Domingo B. de Llano ~no tiene 69 
afias bisnieto de la Sra. Gómez de Castro, me ha informado: que· ' . . 
del matrimonio de e.st..t con el General D. S11.lvador Lozano ua01e-
ron cuatro mujeres: Josefa, María de Jesús1 Petronila y María Inés; 
de ]aa cuales desciende1i laa familias Llano y Uro de cst.i en pita!· 
De un hermano de D1!' Leonor, D. Salvador, viene la numerosa. fa­
milia de los Gómez de Lináres y Montemorelos. 
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nes, Servando Teresa de Mier, brillante glo­
ria de Nuevo-Le6n, dice el Dr. González en su 
discurso de 1870, "sabio de primer orden, pro­
"fundísimo político, alma y luz de los dos pri­
"meros Congresos de la Naci6n, fil6logo com­
"parable con Becerra Tanco, fué tan consuma­
"do hebraisante que, pr6fugo y desvalido, hu­
''yendo de injustas persecuciones, gan6 su vi­
"da en Bayona, enseñando á leer en la lengua 
"de Abraham y de Moysés á los rabinos de la 
"Sinagoga de aquella ciudad." 

Fué escritor notabilísimo, tanto por su 
erudici6n, como por lo avanzado en ideas polí­
ticas, y por haber sostenido en España mismo 
la causa de la Independencia de las colonias 
americanas y haber sido el promotor de la ex­
padici6n de D. Francisco Javier Mina. (1) 

Allí estudi6 el eminente coahuilense, Doctor 
también en cánones D. Miguel Ramos Arizpe, 
á quien se llam6 el chato, que fué diputado por 
la provincia-de Coabuila á las Cortes de Cadiz 
en 1810 y despues al primer Congreso de la 
N aci6n, donde obtuvo verdaderos triunfos por 
sus altas dotes oratorias. Por su habilidad ó az­
tucia y por su firmeza se le di6 el apodo de 
"el Comanche." 

Allí posteriormente estudi6 el Illmo. Sr. D. 

(1) En esta tipografía hay una prensa pequeña, que fué qui­
ta1a por el General D. Joaqu!n de Arredondo al Dr. Mier, al caer 
éste prisionero en Sote la )Iarina el 17 de Junio de 1817. De ali! 
el eminente sabio y esclarecido patriota fué llevado con grillos en 
loe piés á México. 
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Lázaro de la Garza Ballesteros, Arzobispo de 
México y más despu~s su hermano materno 
D. José María Parás, que fué dos veces Gober­
nador de Nuevo-Le6n, y quien, como dice Gon­
zalitos, fué el último de los gobernadores pa­
triarcales de nuestro Estado. Estos dos fue­
ron hijos de Montemorelos, habiendo sido el 
Sr. Parás tan aprovechado en sus estudios, que 
de joven fué catedrático de latinidad en el Se­
minario, y tan enténdido al tomar participio 
en la cosa pública, que fué uno de los princi­
pales autores de nuestra constitución de 1825. 

Deber extricto de justicia es hacer una es­
pecial menci6n del sabio Sacerdote D. Felipe 
de Jesús Cepeda, hijo del Saltillo. Había he­
cho su carrera en el Seminario con lucidez, y 
después de haber se_rvido varios curatos, era 
uno de sus catedráticos en la tercera década 
del presente siglo, cuando, viendo el atrazo que 
guardaba la instrucci6n primaria, abri6 una 
escuela modelo con los jovenes más adelantados 
de las que había en es.ta capital, y les enseñ6 
un curso completo de lo que se llama prime- . 
ras letras. Form6 profesores que luego en di­
versos pueblos del Estado y Coahuila enseña­
ron con uniformidad, adoptando por textos li­
bros elementales que había escrito el mismo 
Sr. Cepeda, y de los cuales aun hasta hoy se 
enseñan varios. N uevo-Le6n y Coahuila deben 
considerar á tan desinteresado sacerdote, á 
tan celoso propagador de las luces, como el 
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que dió á sus escuelas unidad y método en la 
enseñanza, en suma, es digno de que nue­
voleoneses y coahuilenses le llamemos el Men­
tor de la niñez. 

- Debido á la bondad del Illmo. Sr. D. Ja­
cinto López, actual dignísimo Obispo de la 
Diócesis de Linares, registrando en el archivo 
del Seminario me encontré el certificado, cu­
ya copia inserto en seguida, por entrañar un 
hecho de grande importancia para la historia 
de la Instrucción secundaria en esta parte de 
la Frontera. No hay en el archivo de dicho 
plantel libros de matrículas anteriores á 1824: 

"El Licenciado Don José Alexandro de Tre­
viño y Gutierrez, l\Iagistrado Presidente del Tri­
bunal Sup1,emo de Justicia de este Estado Libre 
de Nuevo--Leon, y Catedrático fundador en pro­
piedad de la Cátedra do Derecho público, Canóni­
co, y civil, que por Decretos del Soberano Con­
greso de la Nacion, y de este referido Estado se 
ha erij ido en este Pontificio y Tridentino Semina­
rio &. · 

Certifico, y Juro en debida forma: que desde 
el dia diez y nueve de Enero de mil ochocientos 
veinte y cuatro, en que se instaló y abrió solem­
nemente la expresada Cátedra hasta el dia de hoy, 
han asistido diariamente á ella sin interrupcion 
alguna Jóvenes cursantes siguientes: Don Juan 
Nepomuceno de la Garza y Evia, Don Bernardo 
Wsell de Guimbarda, Don Ramon Gregorio Gue­
rra, Don José Angel Benavides, Don Valeriano 
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Borrego, Don Santiago Montem,tyor E1·ia, y Don 
Leocadio Garibay. Así mbmo certificc: que de, 
de el eitado dia de la aP.erturo. haRta l'l de hoy 
han completado con erseso los referido, jórnr. es 
los cu rrns de ERtatu to que ecsige h e, ,nst;t,: o. 
de J ali&co, adoptada y mandada obtier rnr por De­
creto del Honorable Congreso en este dicho Co­
legio Seminario: siendo de advertir, que el dia 
veinte y siete <le Diciembre del año pr6csimo pa­
sado de V6inte y sei s, debieron los expresados jó­
venes jurar el último de sus cursos; pero como ese 
dia y los inmediatos subsecuentes fueron feriados, 
manteniéndose cerrada la Universidad, no pudie­
ron verificarlo hasta el dia siete de Enero de este 
año, en que se abrió, quedando expeditos para re­
cibir el grado el dia ocho: y de consiguiente, des­
de ese dia debe correrl es la pasantía. Y para '.os 
efectos que á los interesados convenga11 . siento la 
presente en la Metropolitana Ciudad de K ue::;tra 
Señora de Monterey, á cuatro de .Julio de mil 
ochocientos veinte y siet:J.-Lic. J ph. Alexandru· 
de Treviño y Gutierrez.-l'na rúbrica ... 

Esa humilde cátedra prndujo nbogarlo~ co­
mo el ya rcfcl'ido Garza y EYia., que la-desem­
peñó después de ia muerte de su ilustre tun­
da<lor, por más de treinta años, ó ~ca, l,a,,ta 
que se abrieron cursos de derecho en el Coie­
gio civil; D. Jesús Dávila y Prieto, D. Do­
mingo Martíncz, que tiene 56 afio¡; de lia­
berse recibido, D. Francisco de Paula }fo­
rales, los dos Garza M:elo ('l'rinidad .r Si-
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